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—Créeme, el amor es un simple pasatiempo.
—Sí, sí... Y  el matrimonio, otro, pero de palabras cruzadas.

Dib. BOS CH. — Barcelona.Ayuntamiento de Madrid



L a  C R E M A  

L ID A  reconsti- 

t u y  e n t e es el 

único prepara­

do eficaz para 

conservar la be- 

leza de la mu­

jer.

S u s  propieda-- 

d e s  m aravillo­

sas la hacen in- 

su s titu ib le  en 

todo t o c a d o r  

elegante.

Nada tan prác- 

tico en la 'v ida  

veraniega para  

preservar «1 cu­

tis de todo pe­

ligro c o m o  la 

maravillosa cre­

ma reconstitu­

yente L Í D A ,  

que l i m _ p i a  el 

ros t ío de toda 

impureza, a la 

vez que b l a n ­

quea y suaviza 

la piel.

U r e  h a  L .M y M
Depositario: U R O L J I O L A  Mayor, 1. — Madrid

Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R O S  C O N C U R S O S
E L  D E L  M E S  D E  J U N I O

CUARTA LISTA DE SOLUCIONISTAS

Hortensia U garte.—Zaragoza.
Luis Laficli.—Zaragoza.
Andrés - Potenciano.—Madrid.
Alberto Aforaiz.—Bilbao.
Augusto Ubieto Atal.—Ayerbe.
Isabel Vivancos.—Madrid, 
l^ugenio Martínez.—Madrid.
Juan Carlos Escauriaza.—Bilbao. 
Antonio Vargas Carrillo.—Utrera. 
Paúl Rey.—Melilla.
■Angela Duarte.—Tánger.
Eugenio Salgado.—Bilbao.
Agustina Corral Recio.—Alcalá de 

Henares.
Enrique Matalí Timoneda.—Valencia. 
Pura Rodríguez.—Astorga.
Arsenio del Barrio.—Segovia.
Soledad López García.—Madrid. 
Baudilio Llórente García. —• Santa 

Cruz de Tenerife.
Carmen M. Martínez.-^Madrid. 
Maruja Díaz.—Nerva.
Vicente Portolés Felez.—Teruel. 
Ricardo Rozas Llanes.—Madrid. 
Antonio Laserna.—Santa Cruz á: 

Tenerife.
Lamberto de los Santos.—Madrid. 
Miguel Rodríguez.—Zaragoza.
José María Pons Rovira.—Barce­

lona.
S. A.—Madrid.
José Germán Iglesia.—Madrid.
Rafael Bella.—Barcelona.
José Irureta.—Madrid.
Federico G. Enríquez.—Londres. 
Federico Fencinas.—Madrid.
Hermann Kyburz.— San Sebastián 
Rafael García Sánchez.—Behobia. 
Isabel Esteban.—Madrid.
Alfonso Ruiz-Bravo.—Tétuán. 
Baudilio Llórente.—Santa Cruz de 

Tenerife.
Pilar Lecuona.—Madrid.
Aurelia de Mutiozabal.—Las Arenas. 
Aurora Espantaleón.—Madrid. ' 
Rosina Ferrer.—Melilla.
Carmen Cuadrillero.—Madrid.
Pedro Escalera.—Madrid.
Enrique Vidal.—Madrid.
Emilia S. Pastor.—Madrid.
Lolita S. Pastor y Coral.—Madrid. 
Juan Victoria de Lecea.—Madrid. 
Constantino Cotillo.—Madrid.
Ricardo Aurelio Monedero.—Madrid. 
Pilar Martín Macías.—Madrid.
José Sánchez de León.—Madrid. 
Pablo Martínez.—El Barredo.
Angel García y García.—Santía. 
Alfonso Cortés Saló.—Córdoba. 
Eusebio Sorolla.—Barcelona.

Elisa Espinosa.—Madrid.
Rafael Maldonado Gómez.—Málaga, 
José Soria.—Madrid.
Alfonso Gamiz.—Granada.
Enrique G.”- Beaum ant.—Madrid. 
José María Estévez.—Madrid.
José María Amoedo.—San Sebas­

tián.
Miguel Alba.—Guipúzcoa.
B. Echarren.—Pamplona.

Isabelita Luna.—Madrid.
Rafael de Víu.—Madrid.
G. de Grageda.—Alcalá de Henares 
Jesús Delgado R.—Cadesella. 
Garlitos Alfaro Villalaín.—Salinas. 
Paz de Sar>tiago Cabrera.—Madrid
C. C. M.—Barcelona.
Fernando Navarro Clavero.—Madrid 
Rafita Martos Ramírez.—Bilbao. 
José María de Víu.—Madrid.

Concha Díaz Munió.—Santander.

Ayuntamiento de Madrid
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N u estro s  
Concursos

/

EL DEL MES de JULIO

Con la acostumbrada alegría y con el brutal 

optimismo que nos caracteriza, ofrecemos a nues­

tros jacarandosos lectores el concurso correspon­

diente al mes de julio.

Como ustedes verán, aquí hay unos señores sin 

nada» a la cabeza, excepto uno con cara de «es- 

quinao» que tiene algo de pelo.

Estos ciudadanos huyen de la moda «sinsom- 

brerística» como agua fría del gato escaldado, 

digo al revés, y llevan para ocultar sus respeta­

bles calvas los utensilios que ustedes ven dibu­

jados ahí arriba. Pues bien, recortarlos, con más

o menos cuidado, y péguenlos sobre sus respec­

tivas cabezotas. Luego nos los remiten antes del 

31 de este mes de julio, día en que se cerrará 

herméticamente este concurso.

El premio será como de costumbre en nosotros,

de

100 pesetas 100
N. del A. Advierto lealmente que sobra un 

«cubre cabezas».

Ayuntamiento de Madrid



DUEH HU
s e m a n a r i o  i l u s t r a d o  

Madrid, 26 de julio de 1951

A M O R  D E  ETIQ TA

if

Era el gargon id e a l: tipo apuesto, 
porte distinguido. Vestía el traje de 
etiqueta desde que se tiraba del le­
cho : había ihedio del frac su pijama. 
Con su pechera almidonada y su cue­
llo apajaritado atado con su lazo ne­
gro vivía las horas matinales del ho­
gar. Sus buenos días eran una genu­
flexión ; su despedida, una zalema. Era 
el camarero del gran hotel que has­
ta dormía en servidor impecable.

Hablaba el francés, chapurreaba el 
sajón, los platos italianos los pronun­
ciaba con el dejo musolinesco corres­
pondiente, y el alemán, 
aunque no lo comprendía, 
si el viajero tudesco, al 
tiempo que le pedía algo 
en su idioma, le indicaba 
el objeto o la vianda que 
quería, ni una sola vez de­
jaba de complacerle.

Sabía lo que era un ai- 
guillete de boeuf con los 
ojos cerrados, y un potaje 
créme dormido, y tenía una 
competencia, en el orden 
gastronómico de los platos, 
que no le daba a usted un 
capón en la cabeza de un 
menú, aun pidiéndoselo de 
rodillas.

Por su solicitud y su 
atención se disputaban los 
clientes la ocupación de las 
mesas servidas por él. Sus 
guantes no se caían de sus 
manos durante el servicio, 
y aun así el pan lo cogía 
con pinzas.

Pero bajo su lustrosa 
pechera latía un corazón.
Su coraza de almidón no 
fué suficiente para librar­
le de las asechanzas del 
amor, y se enamoró en tér­
minos de una mujer que 
los latidos de su pecho por 
la amada le abollaban la 
brillante superficie de la ca­

misa, y los suspiros le saltaban i ' 
pasadores de la pechera.

Y no fué lo malo que se enamo­
rara, sino que su amor no era co­
rrespondido. En su  lucha por conquis­
ta r  a aquella mujer, su obsesión le 
hizo olvidar sus deberes. De servidor 
atento se convirtió en criado abando­
nado.

Daba los entremeses cuando el pos­
tre, servía las cerezas como entremés, 
se olvidaba del frito, y los huevos los 
servía estrellados, aunque los pidie­
ran al plato, pasados por agua o en

tortilla, pues sistemáticamente los de­
jaba caer al suelo.

Escanciaba sobre el mantel, echa­
ba la salsa en los hombros de los 
comensales y, en su anodadamiento, 
dejaba caer un guante en la  fuente 
de la ensalada rusa.

Un día, por fin, en su lucha por 
hacerse am ar por la ingrata, recibió 
una carta. La misiva era su desahu­
cio, y la joven, por fin, le rechazaba, 
anunciándole que huía al extranjero 
con el hombre que amaba.

La impecable y etiquetada figura 
del camarero, desde el ins­
tante que recibió la carta, 
con tan duro golpe se tor­
nó siniestra. Servía la co­
mida en la trágica actitud 
de un Hamiet del servicio 
doméstico. Entre plato y 
plato leía y releía la carta 
de la infame golpeándose 
el pecho, salpicando el ser­
vicio de imprecaciones con­
tra  la ingrata.

Pero su obsesión era la 
misiva. De sus labios salía 
continuamente esta excla­
mación : «(La carta 1 j La 
carta! [L a  carta!»

No hay que decir que 
tergiversó todo el servicio 
aquel día, m ientras repetía 
como un a u tó m a ta : <(¡ La 
carta! ¡L a  carta!»

A última hora llegó un 
comensal que, al preguntar­
le si quería el cubierto, pi­
dió la carta. El enamorado 
camarero, en su inconscien­
cia, le dió la de su amada.

Producía espanto ver los 
ojos desorbitados del pa­
rroquiano leyendo en alta 
v o z : «G um ersindo: No 
puedo amarte. ¡ Me voy al 
extranjero con un joven que 
me ha chalao !

A n t o n i o  P l a ñ i o l .

Ayuntamiento de Madrid



L A  D E S G R A C I A  D E  F R A N Z  F R O E L I N G E N
Franz Froelingen, bajo su aspec­

to de gigante furioso, ocultaba un al­
m a de uma delicadeza lextraordina- 
ria.

E ra  luchador de grecorromana. 
Enamorado de su profesión, con 

ciento veinte (¡kilos» y dos metros de 
estatura, era feliz.

E ra  un niño ©n grande. Muy en 
grande. ¡ Se tomaba Jas ristras de sal­
chicha con un candor... !

Pero su profesión encerraba una 
gran tragedia. Fuera del tapiz donde 
luchaba, Franz Froelingen tenía la 
obligación de ser un hombre espanto­
samente monstruoso.

Le exigían las empresas que en sus 
naturales paseos sacase el pecho, es­
cupiese en lias esquinas y doblase los 
faroles con cualquier pretexto. En los 
contratos que firmaba existían cláu­
sulas por las que se le obhgaba a lle­
var fruncido el ceño y cerrados los pu­
ños con expresión de rabia durante 
dos meses, salvo en los momentos en 
que durmiese, en los cuales podía de­
volver a su rostro su habitual placi­
dez, después de arrojar de su fisono- 
mía_ la máscara falsa de su energu- 
menismo.

¡C uántas veces tuvo que mal disi­
m ular sus verdaderas inclinaciones!...

En ocasiones, en que iba apretan­
do los dientes y rugiendo, al pasar al 
lado de las mujeres y de los curas 
para amedrentarles, se quedaba ex- 
tasiado contemplando a un niño de 
tirabuzones de barquillos dorados ju ­
gar al aro. Y las facciones de Franz 
Froelingen se ablandaban como si le 
desinflasen.

Y sonreía.
Y se acercaba al niño, que le mi­

raba entre asustado y curioso.
Le pasaba la mano por la cabeza 

y le d ec ía ;

—¿Me quieres, monín?
—¡U h h h h .. .!—hacía el niño.
Y Franz Froelingen sonreía com­

placido.
La m am á se acercaba escamada.
Apartaba al niño y decía al lucha­

dor ;
—¿Qué ¡e decía a mi niño?
—¡ Oh, nada, señora ! ¡ Le acaricia­

ba!—contestaba Franz.
—Pero ¿no es usted luchador de 

grecorromana?—insistía la señora.
—Sí, señora.
 ̂—Entonces no puede usted acari­

ciar a mi niño. Usted no es un hom­
bre, sino una fiera.

—i Ah ! i E'S verdad ! — comprendía 
él, y tomaba de nuevo el aspecto tre­
mebundo exigido.

L a  señora le miraba asombradí- 
sima y le d ec ía :

' —^¿Le gustan a usted los niños?
—Sí. Pero después tengo que tomar 

mucho bicarbonato para que me sien­
ten bien—rugía Franz Froelingen, ya 
en su papel.

La madre abrazaba horrorizada a 
su hijo, le besaba los tirabuzones, co­
mo si quisiera comerse Jos barquillos, 
y echaba a correr con él.

Franz se Jes quedaba mirando, y 
una Jágrima aparecía en sus ojos.

Pero inmediatamente tenía que re­
accionar y escupir en ana esquina pa­
ra  que le vieran tres muchachos que 
admiraban su alética figura.

Un día le perdí de vista.
Y pasaron los años.
Lo menos cinco.
Y otro día, cuando uiiínos lo es­

peraba, se presentó ante mí.
Me costó trabajo reconocerle. ¡Tan 

agotado estaba!...
—i Franz !—le grité.
—¡ Alfredo !... — me contestó y se 

arrojó en mis brazos abiertos.

— Pero bueno, ¿cc'ir.o nj. • i b r a d o  u s t e i  . ‘S
treinta pesetas por el baño, .-i nc io luiy en el hotL-i? 

—Es para instalarlo.
Dib. U r d a , Barcelona.

Naturalmente, los dos caímos al 
suelo.

El, encima.
Tardé bastante tiempo en reani­

marme.
Cuando Jo Jogré, Franz me cogió 

deJ brazo y me empezó a  contar sus 
desgracias.

Se había enamorado.
Ya llenaba su vida un nuevo amor 

que no era el cariño a  Ja profesión 
(que cada día Je daba más triunfos), 
sino un amor de viscera.

c(Ella» era rubia, pequeñita, blanca 
y esbelta.

Se habían amado mucho. Tres años 
habían sido felices ; pero un mal día 
desapareció ella.

El pobre Franz Froelingen la bus­
có por todas partes. Lloró, gritó, lu­
chó consigo mismo y, por fin, supo 
vencerse en su dolor y buscó el le­
nitivo para  su pena en su deporte.

Sólo vivía para luchar. Soñaba con 
llaves y presas, y su única ilusión 
era hacer sentir su habilidad y fuer­
za para vencer a todos.

Yo le oía en silencio.
De ((ella» no volvimos a hablar.
Y una tarde, Franz y yo veníamos 

hablando (¡claro!) de lucha. Cuando, 
de pronto, ante nosotros una mujer 
dió un grito :

—i F ra n z !...
Mi amigo se puso pálido, me opri­

mió el brazo y me dijo emocionadí- 
simo :

—¡ ¡ Ella ! !
—¡F ranz! ¡Perdónam e! — insistió 

ella frente a él.
—¡ Déjame !—suplicaba Franz.
—^No te dejaré, no. Tienes que per­

donarme.
Mi amigo bajó la cabeza y ahogó 

un sollozo.
Ella se adelantó y le echó los bra­

zos al cuello.
Y entonces sucedió lo inexplicable.
Franz Froelingen, al sentir el abra­

zo, agarró a la mujer por la cintura 
y tras de un precioso volteo, la de­
rribó en tierra y la hizo colocar los 
hombros sobre la arena.

Yo me agaché, observando el com­
bate, y cuando me convencí de que 
ella estaba vencida, saqué un silbato 
y toqué, dando al mismo tiempo unas 
pálmaditas en la espalda de Franz.

Se levantó éste. Le di la enhora­
buena por su brillante victoria y nos 
alejamos.

La muchacha, sentada en el suelo, 
con el sombrero Jadeado y medio m a­
reada, nos veía perdernos en lonta­
nanza con el rostro pintado de rou­
ge y  de extrañeza.

A l f r e d o  M a t i l l a .

Ayuntamiento de Madrid



El campeón de lucha grecorromana va de pesca. P i b ,  F u e n t e , Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



SECCnOKí CEEKíTnFnClA
INVENTOS, CONSTRUCCIONES DE ALTA MECANICA Y  P R O D I G I O S  D E  

MEDICINA, DESCUBRIMIENTOS QUIMICOS Y  F I S I C O S  Y  

OTRAS TONTERIAS PO R  EL ESTILO

El inventor más genial de estos tiem­
pos es un o'hecoeslovaco co'n barba 
gris que h a  inventado um bastón pa­
ra  los días de lluvia.

El objeto de este bastón es empe- 
• zar a estacazos y acabar haciendo tri­

zas los barómetros que marcan buen 
tiempo cuando va a llover y le obligan 
a uno a hacer el ridículo saliendo a 
la calle sin paraguas.

¿No les parece a ustedes tan genial 
como a  mí?

* * #

H a terminado en Chicago la cons­
trucción de un aeroplano gigantesco 
destinado al transporte de viajeros 
conscientes éntre esta población y Nue­
va York. El aparato, capaz para dos­
cientas personas y tres policías, cons­
ta de cincuenta cabinas-dormitorios.

un salón de lectura, un bar (con pia­
nola y todo) y una galería para ad­
mirar el paisaje y estornudar a gusto.

Además llevará water-closet, y, se­
gún tenemos entendido, se podrá uti­
lizar este departamento hasta las mis­
m as puertas de Chicago, lo que nos 
hace pensar am argam ente en que no 
será el maná  lo que les caiga del 
cielo a los que tengan la desgracia d» 
hallarse debajo del aeroplano en de­
terminados ly encantadores momen­
tos.

De todas maneras, la  ciencia está 
de enhorabuena con adelantos cumo 
éstos tan rigurosamente bestiales.

En un libro de Química, de autor 
desconocido y ruso, acabamos de leer

—Yo, hija, lo que temo es que Juan, te pretenda tan solo por el dinero. 
1 P®P^- Juan no puedes decir eso. Su desprecio

por el amero es tal, que en su vida ha ganado un céntimo. ‘

P¡b. Bernad, París.

que el alcohol, al quemarse, no pro­
duce chispas jamás.

Eso de que el alcohol no produce 
chispas no deja de ser una broma in­
digna que sería estúpido tolerar.

De modo que no la  toleramos.
■» * *

Leemos en el Sterire Gjobenaven, 
de Copenhague, un sustancioso tele­
gram a en el que se dice tranquila­
mente que la Casa Singer está ins 
talando la telegrafía 'sin hilos en to­
das sus sucursales.

No nos parece oportuno que una 
casa que vive de las máquinas de co­
ser prescinda de los hilos de esa m a­
nera ; pero, en fin, allá ella.

Un sabio escocés, deduciendo lógi­
camente que en <la tierra se dan plan­
tas que producen diversos artículos 
comestibles (como la patata , el gar­
banzo, la chirimoya, la lombarda y 
la judía), y que puede haber algunn 
otra que todavía no esté descubierta, 
se ha puesto a  trabajar afanosamente 
para ver si logra encontrar esa so­
ñada planta y que produzca algo más 
suculento que lo producido hasta el 
día.

Y después de dos años de meditar 
y  de no dormir y de no lavarse la 
cara ni la  cruz, el distinguido sabio 
ha hecho un descubrimiento, que ca­
lificamos de sensacional, no porque
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lo sea, sino porque nos sale de las 
inarices.

El repetido sabio (¡ agárrense uste­
des al pasamanos de la escalera, por­
que, si no, se m 'atan!) acaba de des­
cubrir las plantas que producen los 
quesos.

Y que son, ni m ás ni menos, que las 
plantas de los pies.

¿Lo habían ustedes adiviinado?
—¡ Hombre, pues me alegro, por­

que así no tengo necesidad de seguir 
escribiendo sobre un asunto que, en 
realidad, es más pedestre que lo que 
ustedes y yo tenemos convenido tra ­
tar en estas páginas !

Un famoso metalúrgico de Basilea 
nos sorprende con la abracadabrante 
noticia de que ha descubierto que el 
latón ino es lo que hasta la fecha he­
mos creído todos que era.

Resulta que el latón es otra cosa.
El latón es un sermón en latín, 
i Y, vive Dios, que estamos por re ­

conocer que no podía ser más que eso, 
y que somos unos estúpidos por no ha­
berlo adivinado por nuestra c u e n ta !

Se ha dicho últimamente que una 
de las operaciones más sensacionales 
de Voronoff había consistido en injer­
tar glándulas de mono a un 'loco, y 
que el loco se había curado.

Debidamente informados, podemos 
asegurar, cejijuntos y rotundos, que 
eso es mentira.

Lo que h a  sucedido es que el loco, 
después de injertarle las glándulas de 
mono, se ha convertido en mono-ma­
níaco.

Es decir, que estamos casi igual que 
antes.

« « •

Cerramos hoy nuestras observacio­
nes científicas con la  siguiente noti­
cia, que acabamos de recibir gratui­
tamente :

La fabricación de sombreros suele 
tener un considerable aumento en los 
países nublados. P or ejemplo, Ingla­
terra confecciona veinte milloines más 
de sombreritos a'l año que Egipto.

Por eso no les debe extrañar a us­
tedes que en Inglaterra el cielo esté 
casi siempre cubierto.

Lo raro sería que no se cubriese 
el cielo con tantísimos sombreros de 
sobra.

—¡ Si viera usted con qué entusiasmo trabaja mi marido cuando piensa 
en m í !

—Ya lo vi esta m añana cuando apaleaba la alfombra.
Dib. T aulkr, Madrid.

-Mi tela favorita es el glasé marrón.
-Pues a mí me gusta más el marrón glasé.

Ayuntamiento de Madrid



L A  SALVACION DE LA P A T R IA

R E G I O N E S  A L A  M E D I D A
«A instancias de la pro­

vincia de Alicante se ha in­
tentado la formación de la 
región sudeste.»

iN otífia  publicada en la 
prensa de hace unos dias.)

Hemos leído lo anterior en los pe­
riódicos, y hemos cogido la pluma 
para señalar con tinta en el mármol 
de la historia un hecho como ése, de 
incalculables alcances. No hubo en la 
historia nada, hasta el presente, que 
pueda ser comparado con esa inicia­
tiva extraordinaria. El hecho es de 
una importancia capital y marca, sin 
disputa, un paso considerable en el 
progreso. ¿ Por qué empeñarse siem­
pre, como antaño, en quitarse las tie­
rras uno a otro? ¿No es mucho más 
conveniente hacérselas? ¡E s tá  claro!...

Tiene tal sencillez esta ocurrencia 
que asombra cómo jam ás pudo ser 
descubierta antes de ahora. Pero las 
verdades necesitan madurez, lo mis­
mo que los frutos, y no habfa, real­
mente y bien pensado, sucedido en la 
historia lo bastante para que pudie­
ra  brotar y m adurar en la conciencia 
de los hombres esta idea. Esta es una 
ocurrencia de postguerra.

L a  guerra planteó, por boca de 
Alemania, el conflicto de que la tierra 
era pequeña.

(cAlemania — decía Alemania—tie­
ne un cerco de hierro en el pecho, y 
no puede respirar ni expansionarse.»

Le hacía falta ampliar el dicho cer­
co ajustándose al meridiano que pasa 
por París. De ahí la guerra.

Pero no era plan, es c la ro : los te­
rritorios que Alemania necesitaba pa­
ra respirar a sus anchas los necesita, 
ba el vecino para respirar a secas y 
poder ir viviendo y respirando. Por 
eso el resoplido y por eso la colisión.

¿Qué ocurrió con el conflicto de la 
guerra? Que Alemania no sólo per­
dió tierra, sino que perdió alimentos, 
y carne propia, y aire... Quería tener 
más tierra, y se encontró sin patatas, 
sin café, sin leche y sin huevos.

¿Qué hizo, en vista de eso? Inven­
tarlos, fabricarlos. Hizo café sin café, 
huevos sin huevo... La leche, desde 
entonces, por ejemplo, sirve para ha­
cer medias de seda... El serrín para 
hacer leche ; el carbón para hacer m a­
dera, y el ingenio de los químicos 
para hacer cartón prensado y quími­
camente puro con las sobras de las 
medias, de la leche, de los huevos y 
del café...

Lo mismo puede hacerse con las 
tierras. Va a ser mucho más fácil 
y mucho más económico. La conquis­
ta de las tierras no tiene ya actuali­
dad ; es un procedimiento anacróni­
co ; de antes, de cuando el conquis­
tador era un producto escaso en el 
mercado. Pero ya los conquistadores 
han ido conquistando palmo a  palmo 
todo el globo, y no hay palmo de tie­
r ra  sin su conquistador.

—Mire usted qué belleza y qué finura de líneas. 
—j Es mi esposa I
—¡ H o m b re ! Pues cuando se muera usted me ca­

saré con ella.

La idea del reparto ha venido en 
estos tiempos a sustituir a la otra, a 
la de la conquista. E ra  forzoso. Cuan­
do no hay tierra sin conquistador y, 
en cambio, hay conquistadores sin tie­
rras, se impone la avenencia y el de­
cir : «Me llamo a  la parte, compa­
dre.»

No es científico, no obstante, ese 
recurso : el conquistador que hoy re­
parte hace un -álculo y 'se  dice : «Tan­
ta tierra, tantos hombres ; tocamos, 
pues, a tanto.» Pero al cabo de tres- 
generaciones ihaly nuevos conquista­
dores, y ya no tocan a tanto... Y no 
sólo ya no es tanto, sino que no es 
ni bastante... La tierra siempre es la 
misma, y los terratenientes, empero, 
muchos más...

No queda, pues, más remedio q le 
inventar nuevas regiones.

Los hombres ahora ya, cuando 
quieran tener su región, se la forma­
rán a su gusto y se la formarán ade­
más en el sitio que les convenga. ¿En 
el sudeste es mejor? Pues ¡hagamos 
el pedido! : «Necesitamos región com­
pletamente típica, de nueva creación, 
pero acorde con los datos regionales 
de auténtica creación, que le adjun­
tamos...»

H abrá un comité de técnicos y una 
fábrica especial de regiones a la me­
dida. (oLa queremos con lengua an­
cestral—dirán los peticionarios— ; con 
palmeras, con arroz y con mediterra- 
nismo.» O bien : ((Precisamos regit'in 
celta, a ser posible, con fueros y con 
gramática propia.»

Las relaciones políticas se simpli­
ficarán de este modo en grado sumo. 
Las regiones andaban ahora querien­
do convencer a medio mundo de que 
su región actual era como ellos que­
rían, como ellos querían que fuese. Y 
la demostración no era fácil. Ahora, 
en cambio, ya todo será sencillísimo : 
que cada cual sé haga su región, y 
i punto concluido I...

Puede salir de ahí, sin duda alguna, 
la salvación de la patria. El día que 
cada región se d ig a : ((Dejémonos ya 
de disputas... Formémonos la región 
como a  nosotros nos plazca... Si la re­
gión no está hecha, hagámosla, y ¡ en 
paz!» El día que eso se digan, ha­
bremos resuelto el problema.

•V,."

i i

i. ■

■j
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— para esta noche, doctor, ^;qué le preparamos al pnfprmo? 

■— l̂íl traje de levita.
Dib, €  ASIAN Ys, Barcelona,
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M A P A  S E N T IM E N T A L  DE “ EL RETIRO"
O r i g e n  d e l  p a r q u e  p ú b l i c o .

¡ Todos los parques públicos qué 
iguales y qué distintos, ca ram b a! El 
Hyde Park, el Bóis, el Retiro, la pla­
za de las Salesas...

Eli esfuerzo ordenador deü hombre 
clava sus árboles, siembra sus plan­
tas, se lía a hacer ¡ riiiis ! con un lá­
piz para trazar 'los caminiitos muy 
hacia aquí y hacia allí y ahora por 
este lado que pasan coches, compra 
luego unos pocos de pájaros, los cien 
niños rubios y la docenia de guardas 
con bigote, ¡y ya está eí parque!

Vemos ei parque hecho y no se nos 
ocurre más que llevarnos todas Jas 
flores. Ni ’ siquiera pensamos: «¿Y 
cómo fué aquello de construir par­
ques?» Porque hay cosas que tienen 
interés, y ésta es una.

El hombre, cuando terminó de 
construir la ciudad y se vió rodeado 
por todas partes de casas y casas y 
casas, tiró la herramienta, lió un pi­
tillo y se dijo con espanto :

—^Bueno, Fabián. Y ahora, cuan­
do necesites trepar a un árbol como 
tus abuellos, ¿cómo te las apañas?

Porque en 4 a ciudad, dliaro, había 
de todo menos Naturaleza. Casi no 
hacía falta decirlo.

Y entonces fué cuando vino aque­
llo de construir parques, que no son 
otra cosa que incisos de N atura­
leza en el poema industrial de la 
ciudad. H ay que fijarse.

Se puede afirmar que en este as- ' 
pecto de ¡la actividad humana hemos 
llegado a una perfección asombrosa. 
Los alemanes venden por un puñado 
de marcos parques completísimos con 
verja, oxígeno nuevo y abundante, 
ístatuas célebres, poetas de primave­

ra y otoño, mirlos de Hilderberg y 
militares retirados que mueven la 
cabeza y dicen cada diez minutos :

—El día que Blsmark nos reunió...
O :
—Gobernando el general Concha...
Según el país, naturalmente.

E l  R e t i r o . U n  p o q u i t o  d e  h i s t o r i a .

—¡ Teresa !, haz el favor de traer­
me el «Espasa». La R, ¿sabes?

—¿Eí «Espasa», hijitoK.. ¿Y los 
dos pl'.atos_ que hemos cenado idurante 
toda la  semana?

—¡Atiza!... ¿Qué pongo yo ahora?
—No pongas nada y te  'harás sim­

patías.
—Tienes razón. No po.ngo nada.

R e f e r e n c i a  s e n t i m e n t a l .

Sentimentalmente hablando, el Re­
tiro es el primer sitio donde nos im­
pusieron una multa coincidente con la 
gra ta  compíañía de una modistilla. 
Esto, a ios diez y siete años, con eil 
pantalón bien planchado, Maura en 
el poder y lejano todavía el fantas­
ma .de la calvicie.

lEs, también, la leplstiasis más cau­
dalosa de mi vida, lograda por el 
puño aburguesado y empírico del 
suegro en proyec;to (¡ Qué bestia era 
usted, mi querido don Paco!) Esto, 
algo más tarde. Hacia las siete y 
media.

Y es, por último, porque tenemos 
muchas cosías de qué ocuparnos, 
aquel asfixiante rebaño de estacazos 
con que se sollucionó un conato de 
adulterio, único y escayolado.

Y vamos a ver si trabajamos un 
poquito en el mapa.

—¡iLe digo a usted, señora, que yo soy tan bueno 
como el pan !

-^Sí, ya veo que tiene usted cara de mendrugo.

Dib. N a c h Üc o , Santander.

L a G r a n j a  e l  H e n a r .

Este importante núdleo ciudadano, 
uno de los más atrayentes del par­
que, está integrado exclusivamente 
por amas de cría y agarridos mili­
tes ddl cuerpo de caballería y de Lu­
go. Se lie ha bautizado así por la mi­
sión altamente, mejor dicho ancha­
mente alimenticia que en su.s reunio­
nes cumplen las damas. Es un m un­
do algo difuso. Suelen instalarse en 
amplias plazoletas. Dijérase que ellas, 
en su furor asimilativo de especies en 
ceba, proyectan su ansia de arredcn- 
damiento a los sitios donde viven. De 
aquí que nunca se Jas encuentre en 
los oaminitos rectos, que ceden des- 
iSectivamente a da humanidad lineal 
de la «miss» y la «nurse». Las am as 
no Se encuentran cómodas m as que 
instalando sus posaderas prehistóricas 
en los trescientos sesenta grados de 
la plazoleta.

E l  c a m i n i t o  d e  l a  v i u d e d a d .

Este, tan  silencioso y tan  aparta­
do es él caminito de la viudedad. De 
la viudedad civilizada, entendámonos. 
Porque no es igualmente viuda la 
viuda de Monforte que la viuda de 
Copenhague. A Ja viuda periférica, 
luego de encuadernarse de negro, ya 
no le resía más que encargar una 
ampliación de su fenecido compañe­
ro, colgar la amipliación para que las 
moscas tengan un sitio elegante don­
de anidar, y sentarse frente a Ja am­
pliación ©n compañía de unas m a­
dejas y una agujia, para ir tramando 
complicadas cadenetas de puntos y 
de suspiros. La viuda urbana, por el 
contrario, tiene una ruta muy dis- 
'tinita para su dolor. Quedan algunas 
que siguen amp¡líando las guias abro­
chador de su marido, pero el gran 
caudal de viudas acude todas Jas tar­
des a este caminito, que se trazó pa­
r a  que ellas cumplan su triste deber 
decorativo.

Vedla ; paso lento y vacilante, ojos 
sumidos en eJ paréntesis de lais oje­
ras, que sólo miran la marcha de las 
hormigas, e!l vtidlo de los pájaros y 
la estam pa de las flores.

Si de pronto sonara la marcha de 
Chopinj la angustia sería estranguCa- 
dora.

Alguien se acerca a saludarla. H a ­
blan. ¿U na  invítiación? Salen juntos 
del parque...

i Pobre hombre, la cantidad de bo- . 
cadillos que va a pagar !

E l  s e n d e r o  d e l  J u z g a d o .

En este caminfn todo es sonriente, 
cordial, acogedor.

En sus orillas brotan flores iliníjí- 
simas—^esas flores desdichadas que
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—¡Te vas a dar en los  dedos con el martillo, Juanilo! 
—No tengas cuidado, mamá, va a sujetar el clavo María.

1C.++- eí>
L. í S la o £L.

Dib. N u n e s , Lisboa.

hacen exclamar a Cas jefas de nego­
ciado, edsipeliadas de lirismo : «i Qué 
preciosas, parecen mismamente arti- 
ficiaíes!»—y los árboles con mayor 
volumen de hojarasca. Hay un mido 
discípulo de Iribarne y un rayo de 
sol poniente primera medalla.

Los bancos, estratégicamente insta­
lados, ofrecen u ías parejas su lomo 
cómplice, como esos ayudas de cáma­
ra de 'la comedia elegante, que saben 
puntuar sus contestaciones con un 
ií¡ Señor!» respetuoso y 'servicial.

No existen niños que vengan a col­
garse de lias perneras de los pantalo­
nes y que, encañonándonos con su de- 
dín de confite, exdamen :

—iMiamá!..., ¿cómo deja ese señor 
tan glandole que le bese su herma- 
nita?..,

lEs como un retaí de Arcadia, pe­
ro... ¡cu i-da^o! i Mucho cuidado, 
ciudadanos, que al borde de este sen­
dero, cuando menos se espera y más 
molesta, brcta unía flor áspera e in­
grata : el guarda. Un guarda cejijun­
to, airado y sin iastre cinematográfi­
co, que, invocando poderes de Ja mo- 
rail convenida y esgrimiendo regla­
mentos, bandos y artíciáos dell Código 
penaí, oae sobre el vuello romántico
o la escena gretagarbiana y ya no 
para ihasita que en el Juzgado munici­
pal, unos jueces objetivos y con cara 
de sueño, ponen en el tobillo d-el amcr 
el liviano grillete de las trenita o üas 
treinta y cinco pesetas con que la 
moral se considera suficientemente 
reintegrada,

¿ C r u z a m o s  e l  A t l An t i c o ?

Hay en Ca figuración marítima del 
estanque grande as( como un anhelo 
tiragatlánitico.

Y  en líos días de viento, en que ta 
superficie unánime dell estanque se 
adorna coni rizos y ondullados preten­
ciosos, las dlitas municipales corren 
con más ahínco, como queriendo eva­
dirse del centraCismo arbitrario para 
ganar el prestigio del litorall.

Siaile ell barco... y como a lias cinco 
y media me están esperando en Cani- 
llejas, un servidor se encarama en un 
cuatro y desaparece.

Otro día les contaré a ustedes eso 
d d  barquito.

L u i s  PIELTA IN .
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J E N  V I A J E !
Ya que Pura y Casta Micho 

piden hoy, pov un capricho,

que Ies haga a las indinas 
unas aleluyas finas

noticiando a los lectores 
su excursión a Valdeflores,

allá van mis aleluyas, 
que más bien parecen suyas :

EJla. ¿H ace usted el favor de decirme como está el agua? 
lilf—No s é ; sólo bebo champagne.

D i b ,  P o r g u e s . V a l e n c i . i

«En vísperas de su viaje 
preparan- eJ equipaje.

Como canta el vagabumdo 
sus miserias por el mumdo,

junto al mundo a medio hacer 
cantan himnos de placer.

Se dejan la ropa ñna 
guardada entre naftalina.

•A la viuda de C am orra ■ 
la encomiendan la cotorra

y le dejan la mínima 
a un pariente de Marquida.

Un buen taxi de un tirón 
lia conduce a  la estación.

Como son tan conocidas 
y de todos son queridas,

un público distinguido, 
llorando a moco tendido,

las despide, y junto al tren 
queda un charco en el andén.

Entre los despedidores 
no está, su amigo Luis Flores.

Y no ha bajado ligero 
'porque está en Navalcarncro.

■Si hubiera en Madrid estado.., 
tampoco hubiera bajado.

Y no sé más que lo dicho 
del viaje de las de Micho.

i Qué realicen su proyecto 
sin chocar en el trayecto...,

aunque son veraneantes 
que chocan por lo chocantes i

Pediránme al regresar 
que las vuelva a jalear ;

pero yo, muy satisfecho,
las diré que no hay derecho...,

pues son falsas, aunque apenas 
se distinguen de las buenas.

Cual monedas sevillanas 
>un, lector, estas hermanas,

que yo, que nQ cojo pítimas, 
distingo de las_ legítimas

en los puntos del anverso 
y el óvalo del reverso.

Y realizado el capridho 
de' las señoras de Micho,

las hago asi con la mano 
hasta el final del verano,

tras de eohar este borrón 
(con malévola intención)

pcribiendo a instancia.^ suya- 
las presentes aleluyas.

J u a n  I’ íírmz  Z ú ñ j g a ,

” 1'

' ■>
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-¿Este es mi retrato? ¡Pero si le ha salido a usted el general Riego!

-Sí. No se apure. Ahora, voy a pintar al general Riego, y me saldrá usted.
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L O S  M A L O S  N E G O C I O S

EL LABERINTO ENDEMONIADO
Alzábase el barracón fuera del re­

cinto verbenero, bajo los árboles del 
parque que amortiguaban el griterío 
de la miuchedumbre, el tañir de las 
campanas y el picado sonoro de los 
organillos. ILe envolvían las sombras 
húmedas de los árboles y era, en su 
soledad, como un despreciado de los 
carruseles, los «tiro-al-iblancc», las 
rifas y las exposiciones de mons­
truos humanos, marinos o terrestres.

Sobre la puerta unas titulares en 
rojo decían : (cAl Laberinto Diabóli­
co» ; otros carteles más pequeños, 
escritos a mano y colocados a capri­
cho sobre las lonas que fingían am ­
plias y plegadas cortinas de tercio­
pelo azul : «Entrada, diez céntimos. 
Hoy mitad de precio», ((Verdadera 
gruta infernal», ((u'\rte y emoción», 
«Trucos sorprendentes», y, por úl­
timo, en lugar bien visible, bajo el 
-everbero de acetileno, uno, que de­

cía so lam ente: «Se traspasa este ne­
gocio».

Al aproximarse a los escalones de 
madera, el hombre disfrazado de dia­
blo que dormitaba en espera de pú­
blico, se desperezó lentamente.

—¿Quiere lusted entrar, caballero, 
o quiere usted saber las condiciones 
del traspaso? Yo soy el dueño.

Sonre'.
— Nada más que entrar—dije.
El hombre hizo un gesto de des­

confianza y advirtió luego :
— No será broma ¿eh? Ño me ha­

cen gracia las bromas. Si está us­
ted dispuesto a entrar, bien ; pero 
si entra, compórtese como una per­
sona educada. Y no se disguste por­
que le haga esta indicación. Es que 
la otra noche...

Hizo una pausai.
—^La otra noche estuvo a punto 

de siuceder algo desagradable.

—H a muerto mi amigo Enrique y ha dejado a su 
m ujer medio millón de pesetas. ¡Cómo te gustaría 
ser su viudal

— No, guapo ; preferiría mejor ser la tuya.

Dib. SANCHEZ Y A z q v e z , Málaga,

Y después, a instancias mías, aña ­
dió :

—Vinieron varios jóvenes e hirie­
ron a uno de mis empleados. Pura 
broma, s í ; pero una broma que pu­
do costarles cara porque ...

— ^Continúe.
— Porque yo soy el Diablo !
-—Aíuy gracioso.
—¿E l qué?
—Éso dell Diablo. Realmente la 

caracterización es buena, pero...
—i No 'hay caracterización!—gruñó 

el hombre—. Este rabo es natural 
y estos cuernos y esta piel roja.

Parecía estar convencido de ello. 
Su voz tenía un acento sincero, gra­
ve, y el rostro no reflejaba él menor 
gesto de ironía.

No quise contrariarlle.
— Da lo mismo—afirmé.
Pero aquello le indignó más.
— No da lo mismo, señor! ¡Aún 

hay categorías! ¡Y  un Diablo será 
siempre un Diablo 1

— Indudablem ente.
—'Pobre, pero Diablo— insistió—. 

Que yo tenga que ganarme la vida de 
una manera miserable, intentando 
entretener al público de las verbenas 
no dice nada en c o n tn  de mi condi­
ción demoniaca. Al revés ; elegí este 
negocio^ y no otro por considerarlo 
compatible non mi naturaleza. Una 
gruta misteriosa. Jlena de peligros, 
de visiones espeluznantes, de horro­
res ultrahumanos es lo más parecido 
al Infierno.

— ^Cierto.
— Sin embargo, esta barraca no in­

teresa a nadie, absolutamente a na­
die, y 91 alguna persona—cosa rara— 
se decide a en tra r en ella no es pre­
cisamente para conmoverse ante el 
espectáculo ni para admirarlo, sino 
para romper cuanto encuentre ail al­
cance de su mano, dar gritos que me 
aterran a mí mismo, reír a carcaja­
das, y hasta en ocasiones, como su­
cedió 1» otra noche, para acometer 
al pobre muchacho que hace de Ca­
rente en la 'Laguna Estlgia. Por des­
gracia los hombres actuales son unos 
inconscientes. Se burlan de todo y 
en todo encuentran eso que llaman 
truco. EO día que para convencer a 
varios arrojé lumbre por los ojos, 
rieron como idiotas v hasta hubo 
quien dijo que conocía unos encen­
dedores iguales a mi cabeza. Los es­
queletos que de improviso aparecen 
en los recodos de_ la gruta son para 
ellos motivo de hilaridad y aseguran 
que están fabricados con cartón-pie-
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El marido.— ¿De veras ve usted así a mi esposa? 

El pintor.— Sí, señor !

El marido.—\ Dichoso usted ! Dib. K a r , Valencia.

dra ; los cuatro diablos que saltan y 
se revuelcan entre las llamas son 
también, según dicen, maniquíes ar­
ticulados ; la bruja encadenada, un 
/hombre; los murciéllagos, imoohuie- 
ilos, lagartos, arañas gigantes y dra­
gones de siete cabezas, juguetes m e­
cánicos de no muy acertada imita­
ción... Dicen que el espectáculo no 
vale dinero alguno y reclaman el im­
porte de la entrada. H a habido quien 
me ha demunciado a las autoridades 
'por creer que yo des'infecto la barra­
ca con azufre. jA  qué querrán que 
huela la mansión del D em onio! Y 
quien ha intentado arrancarme el 
rabo de un tirón, y quien se ha lle­
vado, aprovechando un descuido mío, 
el tridente que heredé de mi buen

oadre... ¡U n  horror! Estoy cansado 
de esta vida mísera.

Suspiró.
—-He decidido—añadió luego—desha­

cerme del negocio y sólo espero que 
se me haga una oferta, que acepta­
ré, por muy baja que sea. ^;Sabe us­
ted de alguien a quien pudiera con­
venirle?

Denegué con la cabeza.
—!Lo imaginaba. Estoy seguro de 

que no encontraré nunca un compra­
dor. ¿iPero es que esto no es un ne­
gocio serio?

—^No—repuse casi inconscientemen­
te.

—^-Ha dicho usted...?
—He dicho que no—me vi obligado 

a repetir.
—¿iLuego usted tampoco cree nada 

de lo q-ie le he referido? ¿Usted cree,

entonces, que yo soy un farsante, un 
charlatán ?

—Hombre, yo...
— Sí ; confiéselo ! ¡ Usted es tam ­

bién de los de los trucos! Pues ¡ fí­
jese !

Desimesuró los ojos. Algo como 
dos llamitas brotaron de ellos. Pero... 
¿llamas de verdad?

—¿Y  ahora? ¿-No se convence 
aún, imbécil? i, .Niárchese, márchese 
pronto !

Retrocedí unos pasos. Como el 
hombre continuara en actitud agre- 

■ (S'iva,  seguí retrocediendo, y luego, 
sin prisa alguna, di media vuelta y 
me encaminé hacia el círculo lumi­
noso y lleno de humo de la ver­
bena.

J o s é  SAiNTUGIN]
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LA CONQUISTA-—Dib. Robinson ue The Hurnoríst.
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Pito Reo Gordo (Sanlúcar de 
Barrameda).— N o  s o n  a p r o v e ­

c h a b le s ,  en  n i n g u n a  f o n m a  h u ­

m a n a ,  s u s  « C a m e lo s  s in d ic a l i s ­

ta s» .

T . L. V . (M adrid).— I E s  u s ­

ted  u n  v i l l a n o  é m u l o  d e l  r e b e l ­

de y  a n t i g u o  M o r r a l ! . . .  i Q u é  

c r im e n  t a n  n e f a n d o  y  d i n a m i t e ­

ro, q u é  a t e n t a d o  m á s  p r o t e r v o  

el d e  s u s  a z u l a d a s  y  a b u n d a n ­

t í s i m a s  c u a r t i l l a s ! . . .

S. M. L. (Cádiz).
P u e s  b i e n : n o  n o s  d a  la  g a n a  

p u b l i c a r  e s o s  v e r s i t o s  
qu e  u s t e d  t i t u l a  «A M a r i a n a » ,  

p o r q u e  s o n  a s a z  to n t i t o s .

Q. H. □ .  (Salamanca)__ E s

e s tú p id o  y  u n  t a n t o  p e t u l a n t e .  

[ «Sus») y  a l  c e s t o !

A. P. Z, (Oviedo).— N o  n o s

in t e r e s a  n i  t a n t o  a,s( q u e  s e  h a ­

y a  m u e r t o  s u  s e ñ o r a  s u e g r a .  

P u e d e  q u e  n o s  h i c i e r a  a l g u n a  

g r a c i a  s i  f u e s e  la  n u e s t r a ,  p e r o  

s ie m p r e  q u e  n o  f u e r a  u s t e d  el 

e n c a r g a d o  d e  r e f e r i r  el d r a m a ,  

p o r  la  e l o c u e n t e  r a z ó n  d e  q u e  

los  r e f ie re  u s t e d  m u y  m a l .

Federico (Alicante).
S in  q u e  n a d i e  m e  lo  m a n d e ,  

d ig o  a q u í  q u e  F e d e r i c o  

es  u n  s o le m n e  b o r r i c o  

e s p a n t o s a m e n t e  g r a n d e .

B. M. J. (M adrid ). —  S u s

s u a v í s im a s  c u a r t i l l a s  n o  t i e n e n  

a p r o v e c h a m i e n t o  correic,to en  

e s t a  s a n t a  c a s a .

Luis Pérez (Alcázar de San 
Juan).— E l « o r ig i n a l»  q u e  u s t e d  

n o s  r e m i t e  n o  t i e n e  m á s  d e ­

f ec to  q u e  u n o ;  q u e  n o  e s  o r i g i ­

n a l  ; n i ,  p o r  d e s g r a c i a ,  p o d r í a  

s e r lo  n u n c a ,  lo  r e m i t a  u s te d  

d o n d e  lo  r e m i t a .

Un cura. (Sevilla).
S u  c u e n to  e s  u n a  b a s u r a .  

j S e  lo  j u r a  e s t e  o t r o  c u r a ! . . .

8. P. A. ( B i l b a o ) . — E s o  d e

los  a n u n c i o s  y a  lo  h e m o s  h e ­

c h o  a q u í  i n n u m e r a b l e s  v e c e s ,  

c o n  e l s a l e r o  q u e  D io s  s e  h a  

s e r v id o  a d j u d i c a r n o s .  S o b r a ,  

p o r  t a n t o ,  s u  c o o p e r a c ió n  a  u n a  

t a r e a  q u e  t e n e m o s  s u f ic i e n te ­

m e n t e  d o m i n a d a .

J. P. C. ( H u e s c a ) . — S í,  se ­

ñ o r .  C o n  u n  s o lo  c u p ó n  p u e d e  

u s te d '  e n v i a r ,  en  u n a  r e m e s a ,  

v a r i o s  c h i s t e s ,  p e r o  s in  a b u ­

s a r . . .  i P o r q u e  s i  s e  le  o c u r r e  

m a n d a r  d e  u n a  v ez  s e t e c i e n to s  

c i n c u e n t a  y  n u e v e ,  e x c u s o  d e ­

c i r l e  la  c a t á s t r o f e  q u e  d e s e n c a ­

d e n a  u s t e d  s o b r e  n u e s t r a s  d é ­

b i le s  c a b e z a s ! . . .

Cataplún (Santander).
E s t i m a d o  C a t a p l ú n : 

n o  s e a  u s t e d  t a n  a t ú n .

J. B. F. (Zaragoza).— A d m i ­

t i m o s ,  y  e n t r a  e n  t u r n o  d e  p u ­

b l i c a c ió n ,  s u  ú l t i m a  c h i r i g o t a

b a t u r : a .  ¡ S a l u d  y  f r a t e r n i d a d ,  

r e c u e r d o s  a l  E b r o  f a m o s o  y  Ui 

q u e  u s t a d  qu ie ra)  a  l a  P i l a r i c a  I

M. F. P. (M a d r id ) . -  N o  n o s

p la c e ,  n i  p u e d e  p l a c e r l e  a  n a ­

d ie ,  e s e  p r o c e d e r  i n f a m e  d e l  e n ­

v e n e n a d o r  p r o t a g o n i s t a  d e  su  

h o n r a d o  r e l a to .  ¡ U n  m a r i d o  q u e  

le d a  m o r c i l l a  a  s u  m u j e r ! . . .  

¡ ¡ A s e s i n o !! ¡ ¡ C r i m i n a l !!  ¡ ¡ Al 

c e s t o ! ! . . .

G. de A. (Barcelona).
S u  c u e n t o  m u n i c ip a l  

e s  u n  « tos tó í i i i  c o lo s a l  

q u e  e m p ie z a  la  m a r  d e  m a l  

y  q u e ,  [ a y  d e  m í ! ,  a c a b a  i g u a l .

Y  d e c im o s  ig u a l ,  p o r q u e  p e o r  

s s  m a n i f i e s t a m e n t e  im p o s ib le .

F. □ .  V . (V ig o )— S u  t r i s t í ­

s i m a  l a m e n t a c i ó n  se  t i t u ' a  

« ¡ E r a  e l l a ! . . . »

A h o r a  b i e n : d e s p u é s  d e  le íd a  

es  c u a n d o  v a  a  s e r  e l la ,  p o r ­

q u e  l a  v a m o s  a  h a / e r  c i sc o  en

mujer.
—^Pero después te has casado con una que es jo­

ven, guapa, elegante...
—iSi ; pero no quiere venir a bañarse aquí.

m e d io  d e  u n  e s c á n d a l o  y  d« 

u n o s  i n s u l t o s  a  . l a  s a lu d  d e  u s ­

te d ,  c o m o  n o  t i e n e  u s t e d  n i  la  

m á s  lev e  ¡d e a .

Albino (Cartagena).
A s u s t a  p o r  lo  c o c h in o  

e l  c u e n to  q u e  m a n d a  A lb in o .

Tomás (Cáceres).
E s o  e s  m u y  m a lo ,  T o m á s ,  

y  a l  c e s t o  a h o r a  m i s m o  v a s .

Wu-Chang-Fu (Hong-Kong y 
Madrid).— ¡ ¡ C h i n o  y  c o c h in o ! !

Canuto (Segovia).
T r e s  d e f e c to s  d e  C a n u t o :  

q u e  e s  b r u t o ,  <(bruto» y  «m u y  
[ b r u to » .

Y  h a s t a  j u r a r í a m o s  q u e  tien e  

o t r o s  c in c o  o  s e i s  d e f e c to s  m á s ,  

s e m e j a n t e s  e n  u n '  t o d o  a  los 

m e n c io n a d o s .

J .  C . V .  ( O r e n s e ) . — ¡ L a s  v e ­

c e s  q u e  le  l l a m a r í a n  a  u s t e d  

b r u t o  lo s  l e c to r e s  s i  p u b l i c á r a ­

m o s  s u  c u e n t o ! . . .  ¡ T a n t a s  se ­

r í a n ,  y  t a n  f u e r t e  s e  lo  l l a m a ­

r í a n ,  q u e ,  p a r a  e v i t a r  d i s g u s ­

t o s  q u e  p u d i e r a n  s e r  d e m a s i a d o  

g o r d o s ,  n o  lo  p u b l i c a m o s ! . . .  

¡ Y a  p u e d e  u s te d '  e s t a r n o s  a g r a ­

d e c id o ,  p o r q u e  le  h e m o s  l i b r a ­

d o  d e  u n a  b u e n a ! . . .

P. S. M. (Teruel).— E s a  a v e n ­

t u r a  n o o t u r n a  d e  d o ñ a  F a c u n ­

d a  G o n z á J e z  es ,  p o r  d e s g r a c i a ,  

u n a  n a r r a c i ó n  m á s  v i e j a  q u e  el 

t r a j e  q u e  t e n e m o s  p u e s t o  e n  el 

m o m e n t o  d e  es ,orib¡rle  a  u s t e d  

e s t a s  c o r t a s  l í n e a s .  | R e j u v e n e z ­

c a  u s t e d  s u s  f a c u l t a d e s  c r e a d o ­

r a s ,  o, d e  lo  c o n t r a r i o ,  p e r e c e ­

r á  u s t e d  l i t e r a r i a m e n t e  a n t e s  d e  

n a c e r !

L. D. T . (M adrid).
S i u s t e d  n o  f u e s e  t a n  ru c io ,  

n o  n o s  h a b r í a  m a n d a d o  

e s e  c u e n t o  v ie jo  y  s u c io  

q u e ,  a n t e s  q u e  u s t e d ,  lo  h a n  
[ c o n t a d o  

V i t a l  A z a  y  C e l s o  L u c io  

( y ,  d e s d e  lu e g o ,  en  p r iv a d o )

Ayuntamiento de Madrid



lÉ
É Ú É N  H U  u o n

B U E N  H U / A O R D E I .  
P Ü E I . I C O

correspondien te 'cupL^y con la°firma*°deT remi^í-n\'l" al^D chistes enga acompañado de sü

t  s í c X ^ t = - - - i - -
mo' a u t L r i  dé i o s ' o r i g i n a l i d a d  de los chistes son responsables los que figuren co-

A M A D O R
FOTOGRAFO  

PUERTA DEL SOL, 13

invento Maravilloso
pora volver loa cabellos blan- 
C03 6 su color primiHvo á I03 
quince días de darse una lo­
ción diaria. S u  acción es de­
bida al oxfgcno del aire. No  
mancha ni la piel ni la ropa. 
Se aplica co h ‘Id mano como 
URO loción cualquiera. La caí 
pa iiesaptfrece rápidamente.

De venia en íodaa partes

C A N A /

El premio correspondiente al chiste del número  
'  ; anterior ha correspondido al siguiente :

, Maestro.— Vamos a ver, Juanito. Un padre de- 
. ';],a, al morir, odio mil quinientas pesetas, para re- 

^>partir entre sus tres hijos ; al primero Je deja un 
^ iq u in to  de la fortuna, y al segundo, un sexto. 

.¿C uán to  If toca al tercero?
Juanito .—No sé, porque no soy de la familia.

F a l q u i n a ,  Lugo.

E N T R E  A M I G O S

— O y e ,  V ic e n te ,  ¿ n o  f,;'4)es 

p o r  q u é  n o s  h a n  c e d id o  a l p u e ­

b lo  la  C a s a  d e  C a m p o ?

— S í,  h o m b r e ;  p o r  D .  P e d r o  
R ico .

— C a ;  n o s  la  h a n  c e d id o  p o r ­

q u e  el « r e t i r o »  se  lo  e s t á n  d a n ­

d o  a  los  m i l i t a r e s .

D o n  P i c o r e t e  ( M a d r i d ) .

E N  L A  E S C U E L A  

A l u m n o :  — M i p a p á  m e  m a n d a  

d e c i r l e  q u e  el d ía  20  n o  p o d r é  
v e n i r  a  c l a s e .

P r o f e s o r :  — ¿ Y  p a r a  el d í a  20. 

q u e  a ú n  f a l t a n  o c h o  d í a s ,  y a  

p id e  u s t e d  p e r m i s o  ?

A l u m n o :  — S í ,  s e ñ o r ;  t e n g o  

q u e  a s i s t i r  a  u n  e n t i e r r o .

P i n f a n o  (M e li l la )

R E C U E R D O S  D E  L A  S E L V A

— E s t a  colai q u e  v e s  s e  la  c o r ­

t é  a  u n  le ó n  en  l a  s e lv a  v i r g e n  

d e l  B r a s i l ,  e x p o n i e n d o  la  v id a .

— ¡ H o m b r e !, d e  u n a  f i e r a  a s í  

d e b í a s  h a b e r t e  t r a í d o  la  c a b e z a .

— N o  lo  h ic e ,  p o r q u e  y a  se  

la  h a b í a n  l l e v a d o .

P i n f a n o  ( M e l i l l a ) .

Ventiladores
LOS MEJORES, LOS MÁS 
ECONÓMICOS, CON AIRE 
ESPECIAL PSRFUMADO.

RAMON ROMERO
Fuencarral, 68. M ADRID

El autor (dictando).—María, mi querida M aría : 
¡Te idolatro! ¡T e  adoro! ¿Quieres ser m ía?

U i m ecanógrafa .~¿Está  usted todavía dictando?

E N  L A  C L A S E

E l  p r o f e s o r :  — ¿ Q u é  q u ie r e  

d e c i r  l a d r o n i c i o ?

l í l  a l u m n o :  — N o  s é ,  s e ñ o r .

E l  p r o f e s o r :  — P u e s  b ie n ,  s i 

yo  f u e s e  a  t u  p u p i t r e  y  t o m a ­

se  u n  d u r o ,  ¿ q u é  s e r í a  e s o  ?

E l  a l u m n o :  — I m p o s ib l e ,  s e ­

ñ o r .  N u n c a  he  t e n i d o  u n  d u r o  

t:n m i  v id a .

ii l’e d r o  G r u l lo » .  S t r a t f c r d - o n -  

A v o n  ( I n g l a t e r r a ) .

E N T R E  A M I G O S

— ¿ S u p i s t e  e l  c a s o ?  E l  o t r o  

d í a ,  t u  h e r m a n o  s e  z a m p ó  en  

la  m e s a  m e d i a  a r r o b a  d e  c e ­
r e z a s .

— P e r o  ¿ e s  p o s i b l e ?  ¿ C o n  p e ­
p i t a s  ?

— C o n  P e p i t a ,  n o ; c o n  L e a n -  
d r a .

J .  D e l g a d o  ( R i b a d e s e i l a ) .

P U R A  L O G I C A

I b a n  u n a  n o c h e  e n  u n  c o r r e o  

p e r f e c t a m e n t e  i l u m i n a d o ,  d e  l a  

l í n e a  d e  A s t u r i a s ,  v a r i o s  v i« je -

T
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B U E N  H Ú  M O R t g

T A P A S  |)ara encuadernar coleccio ­

nes semestrales de

i U E N  H U M O R
se venden en la A dm in istración  de di- 

cko semanario al |)recio de 3  |3tas. una. 

S e  remiten certificadas si al enviar el 

im|)orte se acom|)añan 0 ,3 0  |>esetas.

p o  q u e  yo ,  y  c o n  u n a  f r a n ­

q u e z a  q u e  n o  m e  h a c e  , g r a c i a .  

— P e r o . . . ,  p a p á ,  si e l  p o b r e . . .  

— N a d a ,  n a d a ;  c o m o  c o n t in ú e  

a s í ,  v o y  a  p r o p o n e r l e  q u e  p a ­

g u e m o s  la  c a s a  a  m e d ia s .

M . Z .  A. ( B i lb a o . )

E D U C A C I O N  I N F A N T I L  

B! m a e s t r o : — ¿ D e  v e r a n e o  

c o n  la  f a m i l i a  ? Q u e  lo  p a s e s  

r a u y  b ie n  y  a  v e r  s i  v u e lv e s  

m á s  i n t e l i g e n t e .

E l  n i ñ o :  — G r a c i a s ;  i g u a l ­

m e n t e .

M .  G u e r r a .

C U P O N
C o r r e s p o n d i c n l e  a l  n ú m .  499 d e  

BUEN HUMOR
q u e  d e b e r á  a c o r i i p a ñ a r  a  t o ­
d o  I r a b a j o  q u e  s e  n o s  r e m i ta  
p a r a  el c o n c u r s o  p e r m a n e n t e  
d e  c h i s t e s  o  c o m o  c o l a b o r a d o ­
r e s  e s p o n t á n e o s .

— ¿ E n  q u é  se  p a r e c e  u n a  b o r ­

d a d o r a  a  u n  re io j  ?

—I...!
—En q u e  t i e n e  a g u j a s .  

S a l m e r ó n .  I x i r c a  ( M u r c i a ) .

r o s ; u n o  d e  e l lo s  e n  c a d a  t ú ­

nel q u e  p a s a b a  se  d o r m í a  i r r e ­

m is ib lem en te ,  y  s e  d e s p e r t a b a  

c, o n  p u n t u a l i d a d  m a t e m á t i c a ,  

cu a nd o  e l  c o n v o y  s a l í a  d e  él .

O t r o  v i a j e r o  q u e  o b s e r v a b a  

la c o in c id e n c ia  le  p r e g u n t ó  c u ­

r io s o :  « O ig a ,  a m i g o ;  ¿ c ó m o  es  

que d u e r m e  u s t e d  m i e n t r a s  p a ­

s a m o s  los  t ú n e l e s ,  y  s e  d e s ­

p ie r ta  a l  s a l i r  d e  e l lo s  ? c(A lo 

qu e  n u e s t r o  h a m b r e  r e s p o n d ió ,  

c a r g a d o  d e  r a z ó n :  « E s  q u e  n o  

p u ed o  d o r m i r  c o n  luzi>.

S a z y .

El g u í a  a n d a l u z . — N o z o t r o  lo 

s ev i l lan os  n o  n o s  g u s t a  q u e  lo 

d e m á s  ze  a p r o v e c h e n  d e  lo 

n u e s t r o .

E l  t u r i s t a . — ¡ A h ! Y a  c o m ­

p r e n d o  p o r  q u é  n o  c i r c u l a n  los 

d u ro s  s e v i l l a n o s .

K o r s a k o f f  ( V a l e n c i a ) .

— S u p o n i e n d o  q u e  h a y a n  j u ­

gad lo  a  l a  L o t e r í a  t o d a s  l a s  c a ­

p i t a l e s  d e  E s p a ñ a ,  ¿ a  q u i é n  le 

t o c ó  e l  g o r d o ?

— ¿ . . . ?  A  M a d r i d  p o r q u e  e s ­

t á  « R ic o » .

A n to n io  P i n o  ( M a d r i d ) .

E N T R E  M A T R I M O N I O

L a  m u je r . -— ¿ Q u i e r e s  d e c i r m e  

d e  q u ié n  e s  e s t a  l i g a  q u e  e n ­

c o n t r é  e n  t u  a m e r i c a n a  ?

— P s c h t s s . . .

— N o  t e  a s u s t e s ,  m o n í n ; es  

q u e  q u i e r o  q u e  m e  t r a i g a s  la  

o t r a ,  q u e  l l ev o  d o s  c a c h o s  d e  

c i n t a .

Juan ld iU arte  y  E s t e b a n g ó m e z  

( M a d r i d ) .

— M irai,  n i ñ a ;  e s t o  e s  i n to le ­

r a b l e .  T i e n e s  q u e  d e c i r le  a  t u  

n o v io  q u e  a c o r t e  u n  p o c o  s u s  

v i s i t a s .  E s t á  e n  c a s a  m á s  t i e m -

Yva Rlihard
No 9, RuePMIet-VilIR. 10 

P A R I S (  Francia) 

CASA E STA B LE C ID A  HACE 18 ANOS

Medias de seda y trajes de baño 
transparentes, con mallas resistentes 
para bailes, baños, cultura ffsica, et­

cétera, 90 pesetas.
A ;b u m  d e  f o t o g r a f í a s ,  p o s ic io n e s  v a r i a d a s  c o n  t r a j e s  d e  b a ­

ñ o  m u y  a d h e r e n t e  y  t r a n s p a r e n t e ,  20 p( s e t a s .

L A S  U i u T I M A S  N O V E D A D E S

E s c J a v o s  d e  la  m o d a . — U n a  e x c é n t r i c a . — E l  p a n t a l ó n  q u e  no 

o b e d e c e .— D u q u e s a  o  c o r t e s a n a . — L a  lo c u r a  d e  l a s  g r a n d e ­

z a s .— B o u c l e t t e  y  s u  c o r s é .— C a m i s a s  t r a n s p a r e n t e s .  

C a d a  s e r i e  d e  f o t o g r a f í a s ,  12 pesetasj l a s  s e is  s e r i e s ,  60 
pesetas.

E s p e c i a l i d a d  en  c o r s é s  c e r r a d o s ,  m e d i a s  d e  s e d a ,  r o p a  b la n ­

c a  m o d e r n a ,  g u a n t e s  d e  chevreau glace, e s t e r e o s c o p ia ,  p e ­

l í c u la s  d e  c in e .

Catálogo ilustrado cottipleto de una serie de foto­
grafías inéditas (franco correo)..............................  12 ptas.

Artísticas fotos
Colecci'ón de

seis series de 10 artísticas y atrayentes tatos cada una.
Cada serie de estas lo fotos, tamaño 8 x 14, pesetas 10.

Las seis series juntas, en total 60 tolos, sólo 50< pesetas.

Hay una serie especial, compuesta 
de 36 magnificas fotos en miniatura, tamaño 2 x 5  centímetros,

pesetas 10.

Clisés de una limpieza absoluta.— Ilusión completa de la realidad.— 
Posiciones artísticas.—Envío franco en sobre certificado contra Giro 
postal internacional o cheques sobre París.—La administración de Co­
rreos no acepta envíos contra reembolso para España.

b l o n d e l  e d i t i o n s

1 R u é  B l o n d e l ,  1 .  — P A R I S

Ella .—Ninguno de nuestra fami­
lia ha hecho un matrimonio bri­
llante.

El.—S í : mi mujer.

Ayuntamiento de Madrid



C ^ e r fiu n e r iá

ñaáa^r'^i

...ES DELICIOSO
afeitarse

S U A V E M E N T E
sin dolor

R Á P I D A M E N T E
en 3 minutos

C Ó M O D A M E N T E
sin preparaciones. 

Sólo con

iT « ¥ a  <lo a f ó l í a r

TArtI í a i í t

El fakir del circo sale de paseo. 
(De Lustige Blaetter, Berlín.)

ÍHHHaEEH'*'

—Van cinco veces que tiro sobre esa liebre, y no se mueve ni un milímetro. 
—Hace bien. Si llegara a moverse correría el riesgo de ser herida.

(De Almanach National, París.)

CURIOSOS 
= FILMS =

T o m a d o s  en un ren o m b ra ­

do estud io  de a r te .— Se a p re ­

cian  perfec tam en te  los d e ta ­

lles de los a r t i s ta s  que han  

to m ad o  p a r te  en su ejecu ­

ción. Se han  ob ten ido  seis 

cu r io sas  y a r t ís t ic a s  películas 

de g ra n  a tracc ión , novedad  

e in terés.

C ada  film, p a ra  P a th é -  

B aby, 40 pts. ; los se is , 200 

p ts .— P a ra  K o d ak , 120 pe­

s e ta s  ; los seis, 600 pesetas .

E nvío  f ran co  a todos los 

países  c o n tra  billetes de 

B anco , cheques sobre  P a r ís ,  

o g iro  p o s ta l in ternac ional.

■  ESTUDIO  de la LUNA

Mlle. SUZANNE

Directora.

7 , Rué de la Lune, 7.-PARIS

Ayuntamiento de Madrid



P R E C I O S  DE S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID y  PROVINCIAS

Trlmcslre (15 números).................. ....6,20 pesetas.
Semestre (26 — - ) .................. ....10,40 —
Año (62 -  ) .................. ... 20 -

PORTUGAL. AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 números).................. ....6,20 pesetas.
Semestre (26 — ) .................. ... 12,40
Año (52 -  ) .................. ...24 =

E X T R A N I E R O
U n i ó n  P o s t a l

Trimestre............................................. 9 peseta*.
Sem estre...................................................  16 —
A ño ............................................................  32 =

ARGENTINA (Buenos Aires)
Agencia exclusiva: M a n z a n e b a , Independencia. 886
Semestre..................................................... $ 6.60
A ño............................................................. S 12
Número suelto .........................................  26 centavos

Agencia en Cuba para la venta: Compañía Nedonal de Artes Gráficas y Librería. S. A.. .Apdo. 605. Habana. 

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N  

Plaza del Angel, 5.—MADRID.—Apartado 12.142

Los f a m o s o s
polvos insect icidas

L E Y E R  Y  C O M P . *

5on infalibles para la destrucción de toda 

clase de insectos

GRAf ICAS UGUINA, MELÉNDEZ VALDÉS, 17. TEL. 41229

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R

-Este don Claudio es un pedazo de pan... ¡Qué buen fondo tiene !

Dib. G A R R I D O . — Madrid.
Ayuntamiento de Madrid




